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Origen del Rosario 
 
Se dice que el Rosario fue instituido por Santo Domingo de Guzmán, el fundador de la 
Orden de Predicadores, conocidos como los Dominicos. Pero, sin quitarle a Santo 
Domingo su aporte, el origen remoto del Rosario es anterior a Santo Domingo. 
 
De hecho, siglos antes de este Santo fundador, los monjes recitaban de manera regular 
todo el Salterio (la colección de 150 Salmos de la Sagrada Escritura). Pero sucedía que 
los hermanos legos que formaban parte de las comunidades monacales eran 
mayoritariamente analfabetos y no podían leer los Salmos. Para ellos se ideó una forma 
de oración que pudiera ser fácilmente memorizable. 
 
La primera oración que se escogió para repetir unas 50 o 100 veces, dependiendo de las 
circunstancias, fue el Padre Nuestro. A raíz de este ejercicio repetitivo y para facilitar el 
conteo, surgió en Inglaterra un gremio de artesanos especializados en fabricar lo que 
hoy conocemos como un rosario. De hecho, hay en Londres una calle llamada “Pater 
Noster Row” (Fila de Padre Nuestros), que recuerda la zona en que estos artesanos 
fabricaban estas cuentas. 
 
Los rosarios que fueron originalmente utilizados para contar los Padre Nuestros, a partir 
del Siglo XII fueron utilizados para comenzar a contar “Salutaciones Angélicas”, que 
eran la primera mitad de lo que hoy conocemos como el Ave María. (“Jesús” y la 
segunda parte de esta oración fue agregada algún tiempo después, en 1483). Cada Ave 
María se seguía con la alusión de un pasaje evangélico en forma de jaculatoria. 
 
¿Cuál es, entonces, el verdadero aporte de Santo Domingo de Guzmán? El Rosario, 
como hoy lo conocemos, surgió en el Siglo XV y se hizo muy popular por la 
predicación de un Sacerdote Dominico, Alan de Rupe (+1475). La creencia de que la 
devoción del Santo Rosario fue revelada a Santo Domingo (+1221) se basaba en una 
visión de Rupe sobre Santo Domingo y el Rosario. 
 
La historia cuenta que la Santísima Virgen se le apareció a Santo Domingo mostrándole 
una bella guirnalda de rosas, pidiéndole que rezara diariamente el Rosario y que 
enseñara a la gente a rezar el Rosario.  
 
Al ser los dominicos una orden de predicadores y estar siempre en medio del pueblo, su 
devoción se hizo popular, generando la aparición de cofradías y grupos de devotos por 
doquier, junto con relatos de milagros que acrecentaron su fama. 
 
En 1521 el Rosario fue simplificado por el dominico Alberto de Castello, quien escogió 
15 pasajes evangélicos (los que ahora conocemos como 15 misterios). Luego el Papa 
San Pío V (1566-1572) definió mediante una bula el Rosario como lo conocemos hoy. 
 
Y en nuestra época el Papa Juan Pablo II revitalizó el Rosario, añadiendo a los 15 
Misterios ya conocidos, 5 Misterios más, referidos a la vida pública de Jesucristo. 
 
En la Carta Apostólica “El Rosario de la Virgen María” defiende y promueve esta 
práctica oracional mariana, además de presentar una amplia sustentación bíblica y 
teológica para esta devoción, intentando estimular a los Católicos a utilizarla más 
extensivamente y mostrando a los no-Católicos la bondad de esta oración. 
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Pero regresemos al pasado. Fue la batalla de Lepanto la que causó que la Iglesia le diera 
una fiesta anual al rezo del Rosario, ya que el papa San Pío V atribuyó la victoria de los 
cristianos sobre los turcos a la intercesión de la Virgen María mediante el rezo del 
Rosario. La fiesta fue instituida el 7 de octubre. Primero se la llamó "Nuestra Señora de 
las Victorias", pero el papa Gregorio XIII la cambió por la fiesta de "Nuestra Señora del 
Rosario". 

Un fenómeno muy importante en torno a esta devoción fue el de los Rosarios públicos 
o callejeros, que surgieron en Sevilla en 1690 y se extendieron muy pronto por España 
y sus colonias americanas. Eran cortejos precedidos por una cruz, donde se portaban 
faroles de mano para alumbrar los coros y estaban presididos por una insignia mariana. 
Fue la principal referencia de la devoción y en Sevilla llegó a haber en el siglo XVIII 
más de 150 cortejos que hacían su estación por las calles rezando y cantando las 
avemarías y los Misterios. Los domingos y festivos salían de madrugada o a la aurora. 
Al principio eran masculinos, pero ya en el primer tercio del XVIII aparecieron los 
primeros Rosarios de mujeres que salían los festivos por la tarde. 

Hasta el día de hoy, el Rosario sigue expandiéndose como devoción predilecta y ha sido 
tomada como oración universal y recomendada por papas y santos. 

En la aparición de Fátima (Portugal), en 1917, el grupo de niños contaron que la Virgen 
María, les había revelado que cada vez que se reza un Ave María es como si se le 
ofreciera una rosa, de tal suerte que cada Rosario completo sería una corona de rosas 
(concepto que había sido mencionado tiempo atrás por San Luis María Grignion de 
Montfort en su obra Secreto admirable del Santo Rosario). 

El 16 de octubre de 2002, el Papa Juan Pablo II promulgó la Carta Apostólica Rosarium 
Virginis Mariae, en la que aprobó que se añadieran cinco nuevos Misterios al Rosario, 
los misterios luminosos. La introducción de estos Misterios ha sido la única reforma 
sustancial en este rezo después de varios siglos. 

 
 


